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			PREFACIO

			Escribí mis pensamientos y sentimientos en uno de los momentos más duros de mi vida, un momento de despedida y desprendimiento de un trocito de mi alma; utilicé mi pluma como válvula de escape mientras pasaba las horas en el hospital.

			Escribir fue una terapia para mí, me ayudó a sanar en parte mi dolor, me ayudó a decirle a mi madre, a través del papel, lo mucho que la quería.

			Ella nunca llegó a leer mi relato, pero para mí era como si, a través de la pluma, mi alma pudiese comunicarse con la suya y de ese modo pudiesen llegar a ella mis palabras sin necesidad de que las leyese.

			Todas y cada una de las palabras que forman parte de este relato pretendieron ser para mí una muestra de gratitud, cariño, dolor, amor, orgullo y demás sensaciones y emociones que oprimían mi corazón, preguntas sin respuesta, deseos, plegarias, etc.

			Quizá estas palabras puedan servir de consuelo a algún otro alma que se encuentre en esta situación.

			Mi pretensión no es otra que llegar al corazón del lector, con una historia real y con un lenguaje cotidiano de gente de a pie.

			PRÓLOGO

			Qué raros privilegios nos concede la vida, y qué pocas veces somos capaces de reconocerlos.

			Este fue mi pensamiento tras la lectura emocionada de Relato de un adiós, el texto de mi querida Ana San José, que quiso compartir generosamente conmigo.

			Verdaderamente, resulta doloroso despedir a la madre de toda una vida; pero aún más doloroso es perderla sin haber tenido tiempo de hacerlo, sin haber entendido la importancia y el sentido de tan dura experiencia.

			En el hermoso texto de Ana, percibimos una tremenda lucha interior de la que, gracias a su conciencia y sensibilidad, sale victoriosa a pesar de tantas y tan profundas heridas. El acompañamiento de su querida madre en el último tramo de su vida, desde la lucidez, el amor y la esperanza, es para el lector un ejemplo luminoso y terapéutico ante la consciencia de que se trata de un viaje que todos tenemos que hacer y de lo poco preparados que estamos para ello.

			Textos tan profundos y sinceros como este nos invitan a reflexionar y a no desperdiciar circunstancias tan dolorosas y, sin embargo, tan enriquecedoras. De la manera que solemos hacerlo, es decir, como un mero trámite.

			Gracias, querida Ana.

			Alicia Sánchez Araujo

			RELATO DE UN ADIÓS

			29 de marzo de 2011

			Me hallo aquí, en esta fría habitación de hospital, contemplando cómo a mi madre se le escapa la vida entre los dedos.

			Cada día muere un poco más y mantiene la plena consciencia de lo que está ocurriendo. Permanece en paz y acepta su destino; supongo que ayuda tener compañía espiritual para encarar el proceso de marcha de este mundo.

			Con la muerte de mi padre, perdí la fe en Dios o, mejor dicho, me enfadé con él. Tengo la certeza de que Dios existe y con la muerte tan próxima de mi madre mis sentimientos no tienen nada que ver con los que viví cuando mi padre falleció.

			En esta ocasión, he aprendido a aceptar y me tranquiliza mucho pensar que mi padre estará ahí donde ella va, que volverán a estar juntos de nuevo y que su amor perdurará en la eternidad.

			Ha sido una enfermedad muy larga y dolorosa, sobre todo para mi adorada madre, que la sufre en carne propia, pero durante este tiempo ha existido entre nosotras una reconciliación silenciosa y un mayor respeto.

			Cuando su médico la operó, me dijo que como mucho duraría un año, a lo sumo dos. Han sido más de tres y aunque ha tenido momentos muy duros, dolorosos y difíciles, en general ha podido disfrutar durante gran parte de este tiempo de muchas cosas que, a pesar de la amargura, la han hecho feliz.

			Ha visto crecer a sus nietos, a mi hija, viendo lo resuelta que es, cómo mi hijo se va haciendo mayor, cómo yo he ido haciendo cosas en mi casa nueva, gracias sobre todo a su generosidad, ha disfrutado de su campo y también de la compañía de su familia más querida.

			¿Cómo llegó a enfermar?

			Buena pregunta; seguro que con miles de respuestas y seguro que muchas de ellas poco válidas para la medicina alopática.

			Mi madre nunca gozó de muy buena salud, desde pequeña siempre estuvo enferma del estómago, su gran caballo de batalla. De hecho, yo siempre pensé que eso sería lo que le haría caer.

			A pesar de que siempre estuvo enferma, llevó su dolor con una entereza pasmosa y nunca se quejaba; cuando ya lo hacía, era porque realmente estaba muy mal, pero sus dolencias de siempre no son las que le han conducido hasta aquí.

			Aquí llegó con la muerte de mi padre. El día que le dijeron que mi padre, con sesenta y un años y hasta entonces sano como una manzana, estaba en fase terminal, comenzó ella a morir, y el día en que mi padre falleció, de algún modo ella decidió morir también. Comprendo su dolor; ninguno estábamos preparados para una muerte tan repentina en una persona tremendamente vital, alegre y sana como era mi padre.

			Al estar ella siempre enferma, decía que quien debía haber muerto era ella y no él, que ojalá el cáncer le hubiese atacado a ella y no a mi padre. Sinceramente, creo que se sentía culpable de algún modo de su muerte o pensaba que ella lo merecía más, cosa que no alcanzo a entender.

			Se sentía tan desdichada… Estaba en rebeldía con el mundo, fase por la que reconozco que yo también pasé; estuvo insoportable durante mucho tiempo, todo le molestaba, lloraba y se lamentaba a todas horas de que su marido ya no estuviera. Hoy, casi cinco años después, se lamenta todos los días de no tenerle a su lado.

			Creo que realmente de algún modo se negó su derecho a seguir adelante.

			Como dice el refrán: «Tanto va el cántaro a la fuente…», que al final, cuando empezaba a recuperarse un poco y muy lentamente de su dolor, le llegó el tan temido cáncer.

			Ha pasado por quimios innumerables y por momentos horribles que pensábamos que realmente eran el fin, pero milagrosamente salía adelante.

			Ha sido una enferma ejemplar durante todo este tiempo, y así sigue, ni una queja, ni un pedir ayuda, se ha hecho todo sola hasta el último momento, incluso sin poder. Yo muchas veces pensaba que en su situación sería incapaz de moverme, pero ella siempre decía: «No me puedo quedar acostada porque entonces será mi fin». Sacaba fuerzas de flaqueza y tiraba de todo como una campeona: ha cuidado de mis hijos, ha sacado sus casas adelante y ha luchado hasta donde ha podido.

			Recuerdo el último día que vinimos al hospital, fui a buscarla a las seis y media de la mañana y cuando llegué a su casa estaba intentando hacer la cama. No podía sujetarse casi de pie y toda su obsesión era hacer la cama; así es ella, todo en orden.

			En el hospital, su comportamiento es ejemplarizante, se deja hacer y agradece todo, no se queja de nada ni pone problemas a nada, ni una mala cara.

			De algún modo, y gracias a su enfermedad, yo llegué a un mundo totalmente desconocido y a unas personas que me han ayudado a expandir mi conciencia de un modo espectacular.

			Hoy, creo saber mucho más que cuando falleció mi padre, y la sabiduría alcanzada hasta el momento me está permitiendo acompañarla de un modo muy distinto.

			Aclaro que en lo que se refiere a mi expresión de expansión de conciencia y sabiduría, que para mí es enorme, reconozco que no he hecho más que empezar a asomar la nariz a algo grandioso, queda mucho por avanzar.

			Con mi queridísimo padre me quedé en la fase de la negación, no podía aceptar su muerte, ni la palabra de los médicos y muchísimo menos podía verlo morir. La muerte era algo completamente aterrador para mí. De un modo inconsciente, pensaba que si la ignoraba, sería como si no existiese. 

			Qué equivocada estaba, la muerte llega quieras o no quieras, la ignores o la comprendas, la desees o la detestes. Acecha y ataca sin ningún pudor.

			Me gustaría poder volver a tener la oportunidad de ver morir a mi padre con el conocimiento que ahora poseo. Creo que al menos tendría el valor de romper el pacto de silencio para poder expresarle mis sentimientos y acompañarle de un modo consciente, cosa que no fui capaz de hacer en su momento.

			De todos modos, creo que de algún modo mi padre me guio hasta mi camino actual. Siempre le he sentido cerca desde que murió, o quizá son imaginaciones, quién sabe.

			Me he encontrado con personas que me han llevado a entender que existen sucesos que, aunque no se pueden explicar de un modo científico, no por ello son menos reales; lo he podido comprobar a través de diferentes técnicas que escapan del mundo de la ciencia, pero no por ello son menos reales y ofrecen resultados maravillosos, tales como el feng shui, el reequilibrio energético y la astrología. Trabajas en un plano sutil difícil de explicar, pero tremendamente poderoso y con unos resultados asombrosos. Es un plano sutil, pero muy real, en el que se encuentra lo espiritual.

			He tenido la suerte de que quien yo creo que es mi dios ponga en mis manos las herramientas que he necesitado en todo momento para ofrecerme conocimiento y consuelo.

			Heme aquí ahora intentando ayudar a mi madre a hacer su gran viaje, tranquilizándola y haciéndole ver que todo estará bien, para que su tránsito sea tranquilo y llegue a donde se merece llegar.

			Siento un profundo dolor y pesar en mi alma, nuevamente es como si me arrancasen un trozo de mí, sin mi permiso, sin estar preparada para ello y totalmente en contra de mi voluntad, pero a la vez me siento en calma porque tengo confianza, confianza en Dios.

			Mi madre ha sido una gran mujer, una mujer de las de antes, de las que solo viven para su marido y sus hijos, siempre volcada en ayudar a los demás y olvidándose en muchas ocasiones de sí misma.

			A pesar de que ella se minusvalora muchísimo, he de decir en su favor que ha sido una gran madre, una gran esposa y, no menos importante, una magnífica gestora, a nivel económico, educacional y emocional. 

			Su vergüenza le ha impedido siempre mostrar sus propios sentimientos, no ha sido una persona, al menos que yo recuerde, que haya mostrado mucho afecto ni mucho cariño, solo la he visto actuar con libertad en este campo con mis dos hijos y con mi perrita, pero, a pesar de mostrar poco sus sentimientos, te hacía saber de muchas maneras lo importante que eras para ella y lo mucho que te quería.

			Tampoco la voy a poner de santa, porque ha tenido mucho genio, ha sido muy autoritaria, le ha gustado mucho mandar y que las cosas se hiciesen a su manera y perfectas o, de lo contrario, estaban mal hechas, lo cual a mi hermano y a mí nos ha traído algunas discusiones con ella, conmigo sobre todo, porque me reflejo en su exigencia y su ambición perfeccionista.

			En los últimos tiempos, la disculpábamos por lo mal que estaba con la muerte de mi padre y con su propia enfermedad.

			He de decir que cuando me separé de mi primer marido, tuve un gran desencuentro con ella, porque no me puso las cosas nada fáciles, más bien todo lo contrario.

			Sé que le costó mucho aceptar a mi actual esposo, pero creo que finalmente lo ha hecho y aunque creo que no lo quiere como quiso a mi ex, sí que pienso que le tiene afecto, le respeta y valora lo feliz que nos hace y su corazón bondadoso y entregado.

			Supongo que yo también fui muy intolerante e impertinente por aquellas épocas, pero ya tenía bastante con intentar recomponer mi vida y mi persona como para aguantar determinadas cosas.

			No obstante, querida mamá, hoy te pido perdón por mis faltas y te perdono por las tuyas, supongo que tú ya me las has perdonado, porque el amor incondicional que se siente por los hijos es lo que tiene, todo lo perdona. En tus ojos solo veo ese amor incondicional que me tienes.

			Mi querido maestro me ha dicho que estás lista para partir, que estás muy bien acompañada a nivel espiritual y que te ves muy bonita y luminosa. Aunque no te lo parezca, a mí me reconforta muchísimo saber que estarás bien y que cuando llegue mi hora estarás junto a mí. Espérame mucho tiempo y, mientras tanto, cuida de mis hijos, de mí y de mi marido, también de mi hermano, cuida de todos nosotros y, en la medida que puedas, ilumínanos para que vayamos por el camino de la sabiduría.

			Me pregunto cómo será tu vida cuando cruces la línea, si estaremos cerca, si podrás verme, a qué te dedicarás, si será bonito tu mundo. Espero y deseo que así sea.

			¿Cómo me lo imagino yo?

			Me imagino un mundo bonito, lleno de luz y felicidad, un remanso de paz y de color en el que te encontrarás en compañía de tus seres queridos y donde mi padre caminará a tu lado enseñándotelo todo. Reirás de nuevo y estarás completamente sana y joven; el dolor no existirá allá donde vas.

			Imagino que allí te serán desvelados los secretos más sagrados y tendrás acceso al conocimiento pleno e infinito.

			Me gustaría que, de algún modo, sin asustarme, vinieses a contármelo todo, aunque fuese a través de los sueños; me gustaría mucho tener la certeza de que papá está bien y ambos estáis felices.

			No dudo de que allá donde vas, si tienes ocasión y cuando estés lista, ayudarás a los más necesitados en el modo en que sea conveniente.

			Allí te verás joven y bella de nuevo, no como ahora, que tu envoltura física se va degradando y apagando cada día.

			Creo que será mágico el momento en que se esparzan tus cenizas en Las Catedrales, allí estarás en comunión con papá y en comunión con la energía divina y con Dios. Formarás parte de todo, del mar, del viento, del sol, de la esencia de la creación; aunque sé que serán cenizas de tu cuerpo y tú ya no estarás en él, creo que parte de tu esencia lo acompañará y te hará formar parte de toda la vida.
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